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Noam Chomsky

Filósofo y activista
político

Danny Glover

Embajador de la ONU para los Derechos 
Humanos y Asuntos Raciales; Actor

Massimo D’Alema

Ex Primero Ministro de Italia

Cuauhtemóc Cárdenas Boaventura de Sousa Santos José “Pepe” Mujica
Ex Gobernador de Ciudad de México Profesor Catedrático de la 

Universidad de Coímbra
Ex presidente de Uruguay - 
Frente Amplio

PERSONALIDADES EXTRANJERAS 
QUE ESTUVIERON CON LULA
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Monja budista Coen Roshi na 
Vigília Lula Livre após visita 
ao ex-presidente Lula.  
Foto: Cláudio Kbene

La construcción de la paz global siem-
pre estuvo en el centro de las preocupa-
ciones de Lula. Él entiende que el refuer-
zo de la Democracia y la reducción de las 
desigualdades son pasos fundamentales 
para construir una sociedad pacífica, 
además del posicionamiento proactivo 
en defensa de soluciones no-violentas 
para conflictos en cualquier instancia. 
Eso lo orientó, por ejemplo, a ponerse, 
cuando presidente de la República, como 
mediador de un acuerdo nuclear con 
Irán y de la solución negociada de con-
flictos internos en Bolivia y Venezuela que 
podrían terminar en guerras civiles.
Como reconocimiento a su actuación en 
defensa de la paz, el vencedor del premio 
Nobel, Adolfo Pérez Esquivel propuso el 
nombre de Lula al comité que define an-
ualmente quién será homenajeado con 
tan elevada distinción. Su indicación fue 
endosada por miles de profesores e inves-
tigadores, directamente ante el comité del 
premio. Además, su candidatura también 
fue apoyada por más de seiscientas mil 
personas, en una campaña online.
La decisión del ganador es secreta, así 
como otros posibles candidatos al premio. 
Lo que más importa, sin embargo, es que 
la propia indicación y la masiva movili-
zación que generó en todo el mundo ya 
demuestran la admiración que millones 
de personas mantienen por Lula y por su 
obra, incluso después de semejante per-
secución.

LULA CANDIDATO
AL NOBEL DE

LA PAZ

LA VIGILIA
LULA LIBRE
EN CURITIBA
La Vigilia Lula Libre, organizada delante 
de la sede de la Policía Federal en Curiti-
ba desde el día de la prisión de Lula, se 
transformó en un importante espacio de 
resistencia, visibilización de la campaña, 
organización de la militancia, formación 
política y articulación de iniciativas.
Militantes de los Comités Populares de 
todo el país, de los movimientos sociales 
y partidos políticos que integran la cam-
paña se turnan en vigilia permanente. 
Allí desarrollan, a lo largo del día, intensa 
programación de rondas de charla y ac-
tividades en las que se comparten las in-
formaciones de las visitas a Lula. Con los 
tradicionales Buenos días, Buenas tardes 
y Buenas noches, mantienen en alto el 
ánimo de nuestro presidente.
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Monja budista Coen Roshi en 
la Vigilia Lula Libre después de 
visitar al ex presidente Lula.
Foto Cláudio Kbene

Lula visita obras de 
extensión de la Línea 2 del 
Metro de Salvador. Foto: 
Ricardo Stuckert



 Querido amigo, cada día me preocupa más lo 
que ocurre en nuestro Brasil. Las noticas que reci-
bo son de desempleo, crisis en las escuelas y hospi-
tales, reducción e incluso fin de los programas que 
ayudan al pueblo, el regreso del hambre. Sé que 
están entregando las riquezas del país a los extran-
jeros, destruyendo o privatizando lo que construyó 
muestra gente con tanto sacrificio. Traicionando 
la soberanía nacional. Es difícil mantener la espe-
ranza en una situación como esta, pero el brasileño 
no se da nunca por vencido, ¿verdad? No pierdo 
la fe en nuestro pueblo – eso es lo que me ayuda a 
no flaquear en esta prisión injusta en la que estoy 
metido desde hace más de un año. Debes recor-
dar que el día 7 de abril de 2018, al despedirme de 
los compañeros en São Bernardo, dije que estaba 
cumpliendo la decisión del juez, pero seguro de que 
mi inocencia habría de ser reconocida. Y de que se 
anularía la farsa armada para arrestarme sin que 
yo haya cometido ningún crimen. Sigo creyéndolo.

Todos los días despierto pensando que estoy 
más cerca de mi liberación, porque mi caso no tie-
ne misterio. Basta leer las pruebas que reunieron 
los abogados: que el famoso tríplex nunca fue mío, 
ni de hecho ni de derecho, y que ni en la construc-
ción ni en la reforma entró dinero de contratos con 
Petrobras. Son hechos que el propio Sérgio Moro 
reconoció cuando tuvo que responder al recurso 
de la defensa. 

Basta analizar el proceso con imparcialidad para 
ver que Moro estaba decidido a condenarme antes 
de recibir la denuncia de los fiscales. Él ordenó que 
invadieran mi casa y que me llevaran a la fuerza 
a declarar sin haberme citado nunca. Hizo que pu-
sieran escuchas en mis llamadas telefónicas, en las 
de mi mujer, de mis hijos y hasta de mis abogados, 
lo cual es gravísimo en una democracia. Dirigía los 
interrogatorios como si fuera mi acusador, y no de-
jaba que la defensa hiciera preguntas. Era un juez 
que tenía lado, el lado de la acusación. 

La denuncia contra mí era tan falsa e inconsis-
tente que, para condenarme, Moro cambió las acu-
saciones hechas por los promotores. Me acusaron 
de haber recibido un inmueble a cambio de favores 
pero, como vieron que no era mío, él me condenó 
diciendo que me lo habían “atribuido”. Me acusa-
ron de haber realizado actos para beneficiar a una 
empresa. Pero nunca hubo ningún acto y entonces 
él me condenó por “actos indeterminados”. Eso no 
existe ni en la ley ni en el derecho, solamente en la 
cabeza de quien quería condenar a toda costa. 

Su parcialidad se confirmó hasta por lo que hizo 
después de condenarme y encarcelarme. En ju-
lio del ano pasado, cuando un juez del TRF-4 me 
mandó soltar, Moro interrumpió sus vacaciones 
para poner en acción a otro juez, amigo suyo, que 
anuló la decisión. En septiembre, hizo de todo 
para prohibir que yo diera una entrevista. Pen-

sé que fuera una cuestión de mezquindad, pero 
entendí la razón cuando él mismo divulgó, en vís-
peras de la elección, una declaración de Palocci, 
que era tan falsa que ni sirvió para el proceso. Lo 
que Moro quería era perjudicar a nuestro candi-
dato y ayudar al de él.

Si a alguien le quedaba alguna duda sobre de 
qué lado estuvo siempre el juez Moro y cuál era el 
motivo para perseguirme, las dudas se acabaron 
cuando él aceptó ser ministro de Justicia de Bolso-
naro. Y toda la verdad quedó clara: fui acusado, juz-
gado y condenado sin pruebas para no disputar las 
elecciones. Esa era la única forma de que su candi-
dato venciera. 

 La Constitución y la ley determinan que un pro-
ceso es nulo si el juez no es imparcial e indepen-
diente. Si el juez tiene interés personal o político en 
un caso, si tiene amistad o enemistad con la perso-
na por juzgar, él se tiene que declarar sospechoso e 
impedido. Es lo que hacen los magistrados hones-
tos, de carácter. Pero Moro no. Él siempre se negó a 
declararse impedido en mi caso, a pesar de todas 
las evidencias de que era mi enemigo político.

Mis abogados recurrieron al Supremo Tribunal 
Federal, para que yo tenga finalmente un proceso 
y un juicio justos, cosa que nunca tuve en manos 
de Sérgio Moro. Mucha gente poderosa, en Brasil y 
hasta en otros países, quiere impedir esa decisión, 
o seguir postergándola, lo que es lo mismo para al-
guien que está preso injustamente. 

Algunos dicen que al anular mi proceso estarán 
anulando todas las decisiones de la operación Lava 
Jato, lo cual es una gran mentira, pues en la Justi-
cia cada caso es un caso. También intentan confun-
dir, diciendo que mi caso solo podría juzgarse des-
pués de una investigación sobre los mensajes entre 
Moro y los fiscales que están siendo revelados estos 
últimos días. Ocurre que nosotros ingresamos la 
acción en noviembre del año pasado, mucho antes 
de que los periodistas de Intercept divulgaran esas 
noticias. Ya hemos presentado pruebas suficientes 
de que el juez es sospechoso y no ha sido imparcial. 

 Todo lo que espero, querido amigo, es que se 
haga justicia finalmente. Todo lo que quiero es te-
ner derecho a un juicio justo, por parte de un juez 
imparcial, para poder demostrar con hechos que 
soy inocente de todo lo que me han acusado. Quie-
ro ser juzgado dentro del proceso legal, sobre la 
base de pruebas, y no de convicciones. Quiero ser 
juzgado por las leyes de mi país, no por los titulares 
de los periódicos. 

La pregunta que me hago todos los días aquí 
donde estoy es una sola: ¿por qué tanto miedo a la 
verdad? La respuesta no me interesa solo a mí, sino 
a todos los que esperan Justicia. 

Quiero despedirme diciendo hasta pronto, mi 
amigo. Hasta el día de la verdad libertadora. Un 
fuerte abrazo de 

Carta de Lula a su amigo, el ex ministro 
de relaciones exteriores de Brasil, 
Celso Amorin

Lula
Curitiba, 24 de junio de 2019 
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Rua São Bento, 365, 20º andar Centro, São Paulo - SP, 01011-100 

Secretaría general: comitelulalivre@gmail.com 

Secretaría de comunicación: imprensalulalivre@gmail.com
55 11 99690-3298 (whatsapp) 

El Comité de Solidaridad Internacional en Defensa de Lula y 
de la Democracia en Brasil es un grupo amplio y plural de en-
tidades nacionales, internacionales y personalidades que de-
fiendela restauración de la democracia en nuestro país y del 

derecho de Lula a un juicio imparcial y justo. 

COMITÉ NACIONAL  
LULA LIBRE 

COMITÉ DE SOLIDARIDAD 
INTERNACIONAL EN 

DEFENSA DE LULA Y DE LA 
DEMOCRACIA EN BRASIL


